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			Me gustaría hacer un agradecimiento especial a mi madre, quien ha estado conmigo desde un inicio cuando nadie más creía en mi apoyándome día y noche sin importar 
la hora que fuera.

			A mis hermanas Athziri e Itzel
y a las personas que me han acompañado en todo este largo camino.

			Y a mi abuelita Alicia, 
que fue, es y ha sido una 
de mis mayores inspiraciones.

		


		
			Prólogo

			Cuando era pequeña, siempre pensaba que aquellos montes estaban llenos de fantasmas, solo que jamás me imagine que sería parte de ellos, nací y crecí en un pequeño pueblo en Escocia, donde aprendes a cultivar lo mejor de ti, era feliz, tenía todo lo que alguien pudiera querer, amigos, familia, todo era perfecto, hasta una semana antes de cumplir mis diecinueve años de edad alguien terminó con mi final feliz, nadie sabe quien fue, ni que paso, excepto yo.

		


		
			Capítulo 1

			Ethan como mi hermano mellizo era muy difícil que no estuviéramos juntos , pero hoy puede que sea un día diferente, después de tanto tiempo toda mi familia, sin nadie en excepción estamos todos reunidos en la casa de la abuela Alisa , no hay ninguna razón especial, solo que a mi tío William se le ocurrió que sería buena idea y por lo sorprendentemente que fuera, así era, mis tíos Tom , William y Marc eran hermanos de mi papá , sus enormes ojos verde y sus sonrisas de galán de cine es lo que más se parecen a él, preparan el asado que siempre nos gusta comer, mis tías Eli, Jean, Andy y Marie, hermanas de mi papá, Lauren, Anneth y Joselyn esposas de mis tíos y Joseph,Theo,Andrew y Nick, esposos de mis tías, todos ellos terminaban de preparar la comida y mi hermana Kate hacia su famosos puré de papas, mis hermanos jugando con mis primos los gemelos Jasón y Mason y William y que hacía yo?, bueno, lo que una chica normal de 14 años puede hacer, platicar de chicos junto a mi prima, Adelaide, es hermana de los gemelos a comparación de casi todos nosotros, ella tiene unos ojos grises y una larga cabellera castaña.

			—Tienes que admitirlo. —Dice Adelaide esbozando una leve sonrisa en su boca.

			—¡No! —le contesto molesta cruzándome de brazos.

			—Marie, mírame —niego con la cabeza.

			—¡Évi! —me dice con mala cara, ¡rayos!, con esa mirada nadie podía mentirle.

			—¡Muy bien! —dije levantando las manos— tal vez me gusten sus ojos azules, su cabello, con ese color como una avellana, su gran estatura —abro mucho los ojos mencionando lo último. Adelaide no deja de mirarme.

			—Ugh, eres insoportable, si, lo admito, de verdad me gusta y mucho —parece complacida, pongo los ojos en blanco. Siento la pelota de futbol en mis pies, en vez de tomar el balón con la mano, me levanto y con todas mis fuerzas le pegue un zurdazo que salió disparado directamente hacia la cara de mi hermano Ethan, me tape la boca con la mano tratando de suprimir la risa.

			—Uhmm… Lo siento Ethan —le grite desde el otro lado del jardín, el se toca la nariz, se la limpia por la sangre que gotea de ella… oops, rápidamente me acerque a él y lo lleve al baño para curarlo antes de que mamá lo vea.

			—Tranquilo, vamos a curarte —al ver la sonrisa de mi hermano Robert creo que ha sido el único que se ha dado cuenta, aparte de mis primo, claro.

			En el baño con unas toallitas húmedas, trataba de limpiar su camisa ya manchada de sangre, con las demás toallitas que quedaban limpie su nariz, para tratar de parar el sangrado puse su cabeza hacia atrás y se fue disminuyendo.

			—Esto duele mucho, Marie —Ethan seguía mirándome con mala cara.

			—Vale, lo sé, ya dije que lo siento, no le dirás a mamá, cierto? —no me contesto— vamos Ethan, prometo que fue sin querer —suspire poniendo los ojos en blanco, no paso mucho tiempo en darme cuenta que miraba detrás de mi muy confundido, en realidad parecía algo asustado, me gire lentamente y cuando mire me quede sin aire al instante. Solté a Ethan y me senté junto a él, tenía las manos adormecidas, estaba parado frente a nosotros con su hermosa sonrisa italiana, esos brillantes ojos azules, su cabello cobrizo, vestido con la playera blanca que siempre solía utilizar con sus zapatos negros y su gorra favorita.

			—¿Papá? —tenía la boca seca.

			—Hola, pequeña —me sonrió, me talle los ojos con las manos pero seguía parado frente a nosotros, Ethan me miraba con los ojos muy abiertos.

			—No, no puede ser, tú ya estás muerto, te fuiste, ya no estás aquí —dije en un suspiro.

			—Oh no mi conejita, estoy más cerca de lo que tú crees.

		


		
			Capítulo 2
2 Meses

			—¡Marie, despierta! —escucho a lo lejos.

			—¡No! —tomó una gran bocanada de aire y sin abrir los ojos comienzo a gritar y a patalear sin parar.

			—No estás aquí, para! —grite, poco después sentí como unas delicadas manos me sostenían arrullándome contra su pecho.

			—Shh —escuchaba aun más claro— Marie, está bien, todo está bien, tranquila, tranquila —poco a poco comienzo a abrir los ojos, trate de no correr en el momento, me comienzo a relajar una vez que veo que estoy en mi habitación, miro el reloj de la pared que marca las 4:30 am, Kate me abrazaba con mucha fuerza y Ethan estaba parado junto a nosotras con el ceño fruncido, mire sin aire a Kate con los ojos muy abiertos, su cara estaba llena de preocupación.

			—Está bien, solo fue otra pesadilla, todo está bien, yo estoy contigo, tranquila. —Estoy empapada en sudor, el corazón me late con mucha fuerza, el pecho me dolía y respiraba con mucha dificultad, Kate lo noto rápidamente— su medicina —Ethan no se movía— Ethan, su medicina, ¡rápido! —En un abrir y cerrar de ojos Ethan bajo a la cocina por mis píldoras mientras tanto Kate trataba de calmarme. Me puso una mano en el pecho.

			—Mírame a los ojos y respira conmigo. —Inhalaba y Exhalaba de forma moderada Ethan entro como rayo con las cosas en la mano, Kate me levanto la cabeza mientras Ethan me ponía esas cosas en la boca.

			No sé cuánto tiempo pasó antes de volverme a quedar dormida, Kate no se separo de mí hasta el momento que me tuvo que levantar para ir a la escuela. Era algo raro, hace mucho tiempo que no tenía pesadillas pero a Kate ni a Ethan parecía sorprenderles desde la muerte de mi papá no han parado, la mayoría de ellas son relacionadas con el, es muy cansado, después de tanto tiempo las consecuencias no fueron para nada alentadoras.

			Por ahora en mi casa solo vivimos solo dos de mis hermanos, Kate, Ethan y mi mamá pero en realidad tengo cuatro hermanos, tres hombres y una sola mujer, ella muchas de las veces me dice que fui su salvación, aunque lo mismo puede decir, soportar a mis hermanos no es una tarea sencilla, sobre todo yo por ser la menor de los cinco, aún así somos muy unidos después de todo, mi infancia no siempre fue de lo mejor, mis papás se separaron cuando mi hermano mellizo y yo éramos solo unos niños, mi papá se fue, años después tuvo un accidente en el cual no sobrevivió, con el paso del tiempo mi mamá enfermo, ella ha estado mejorando un poco, solo que no lo suficiente, ella se ha estado esforzando por nosotros, mucho más de lo que todos esperábamos en realidad.

			—¡Marie! —grita Ethan mi hermano mellizo—. ¡ya es tarde! —me apresuro a lavarme los dientes. Odio la escuela, pero más detesto llegar tarde.

			Bajo las escaleras corriendo, me sobresalto al escuchar el claxon del auto de Ethan.

			—¡Ya voy! —camino hacia la puerta principal que está abierta—. ¡Adiós! —me despido agarrando el picaporte y cerrando la puerta detrás de mí, antes de soltarlo Kate me llama, así que vuelvo a abrir la puerta, la veo parada frente a mi sosteniendo un vaso de agua en una mano y mi medicamento en la otra —tu pastilla— ¡Lo había olvidado por completo! Mi medicamento diario para mi problema del corazón, es oficial esta cosa es un fastidio. Tomo el vaso y la pastilla y me la tomo de un sorbo.

			—Gracias, Kate —le digo devolviéndole el vaso de agua vacio.

			—No lo vuelvas a olvidar, no queremos que pase más seguido lo de anoche, Marie —me advierte.

			—No pasara. —Sonrió y le mando un beso. Me pone los ojos en blanco y cierra la puerta. Corro hacia el coche, con la mañana tan soleada decido quitarme mi sudadera negra y mantenerme con mi blusa gris, la cual hace que mis ojos verdes resalten o por lo menos es lo que me han dicho, mi tenis blancos los cuales son mis favoritos y mis jeans rasgados para terminar. Subo al auto y me siento del lado del copiloto.

			—Ponte el cinturón —me ordena Ethan.

			—¿Y tú crees que no me lo pondría estando contigo al volante?, puede que este enferma, pero no de la cabeza —Ethan soltó una risita.

			—No eres graciosa, Marie. —Lo que tú digas hermanito.

			Apenas sonó el timbre de la tercera hora y ya siento que mi cabeza estuviera a punto de explotar, cuando estoy en la escuela no siempre estoy de la mejor manera, pero están en un lugar como este, ¿quién no lo está?, de mala gana me acerque a mi casillero a recoger mis cosas para las siguientes dos eternas horas… Matemáticas.

			Para mí no existe cosa más irritante que esas cuentas y números interminables que jamás tendrán ningún sentido. Cuando me di la vuelta para empezar a caminar alguien choco contra mí haciendo que mis libros salieran volando de mi mano.

			—¡Mierda! —grité— no puedes mirar por donde caminas? idio… —cuando levante la mirada me encontré que siempre necesito en estos momentos de mis crisis de enojo.

			—Beth —sonreí cansada.

			—Mal día, eh? —Esta tierna chica de cabello negro, de pequeños ojos cafés y enorme sonrisa, ha sido mi mejor amiga incluso desde antes que naciéramos, bueno no tanto así pero conozco a Eve desde hace quince años, desde el preescolar hemos estado juntas, siempre en los mismos salones, siempre una detrás de la otra.

			—Lamento interrumpir tu crisis pero —decía mientras levantaba mis libros del suelo— tenemos que ir a clase, cascarrabias.

			—Conozco nuestro horario, gracias —fruncí el ceño y caminamos hacia el salón. Pero primero hicimos una parada, de camino a su casillero me alcanzo el tiempo para contarle de mi “buen día” que he estado teniendo.

			—Bien, te creo, no te ha ido de lo mejor, pero oh vamos Marie, después de todo lo que te ha pasado, ya nada puede salir mal —y suplico a las poderosas fuerzas de la luz que esté en lo correcto pero tan solo dos puertas antes de entrar al salón escuchamos una voz llamándonos detrás de nosotras.

			—Señoritas —El coordinador Gregor camina hacia nosotras posando su mirada a Eve otra en mí y después a su costoso reloj.

			—Sí, señor? —dijo Eve sonriendo.

			—Creo que debería preguntarles que están haciendo caminando acá afuera tranquilamente mientras las clases comenzaron exactamente —volvió a mirar su reloj— diez minutos.

			—Uhmm… —titubeamos las dos pero ninguna de supo contestar.

			—Oh tal vez sería que estoy malinterpretando las cosas y ustedes tengan sus pases de salida —sonrió de la forma más arrogante que pudo— vamos chicas demuéstrenme que me equivoco, aunque sea muy poco probable —menudo idiota, como quisiera arrancarle el único cabello gris que le queda, tomar sus feos ojos cafés y…

			—Bueno las escucho.

			—No —dije al fin. Parpadeo varias veces antes de que su mirada se posara en mí.

			—Disculpe, señorita Barzagli, no la escuche. —Bueno que tal si le digo que no me interesa que no me haya puesto atención, idiota.

			—No, no tenemos pases, señor.

			—Eso sí que es una pena —saca una pequeña libreta de su elegante saco gris— me van a disculpar pero esto amerita un reporte, lo siento señoritas pero ustedes saben las consecuencias de esto —¡Perfecto!, algo más?, saquen todo lo que tengan, ahora es el día de todos odien a Marie. Miré a Eve. Yo estoy tan cansada que solo me reí sarcásticamente.

			—Algo le parece gracioso señorita Barzagli? —Negué con la cabeza.

			—No señor, absolutamente nada.

			En la clase de matemáticas nada parecía mejorar, aparte de haber llegado media hora tarde, la maestra Morales nos puso un retardo, creo que ya hasta tengo un record, es algo de lo poco que he logrado aquí. Sentí unas manos largas apoyándose sobre mis hombros, una parte de mi se empezó a relajarse cuando comenzó a darme un masaje en círculos.

			—Mal día? —me susurro Andrew al oído. Me giré sobre mi asiento y lo mire frustrada.

			—No tienes idea. —Sus ojos azules me vieron divertidos. Se acerco por un momento, tomó mi barbilla y me dio un rápido pero tierno beso.

			—Falta poco —me guiño un ojo y volvió a poner su mirada en el pizarrón. Que así sea, pensé.

			Los interminables últimos 5 minutos de la clase, solo podía mantener mí vista en el reloj que estaba colgado en la pared justo frente a mí. Vamos, ¡Vamos!, tres, dos, uno, sonó el timbre y fui la primera en ponerme de pie, guarde mis cosas, me acomode mi mochila en la espalda y caminé lo más rápido posible hacia la salida, Eve y Andrew me seguían riéndose de mí pero no les preste demasiada atención hasta que…

			—Señorita, Barzagli —me detuve en seco en el umbral de la puerta al escuchar mi apellido—. Necesito hablar con usted, solo será un momento. —Tiene que ser una broma. Cerré los ojos con fuerza, suspire y agache la cabeza. Gire sobre mis talones, la mire y sonreí.

			—Por supuesto. —La señorita Morales señaló la silla que tenía delante de ella indicándome que me sentara.

			—Señor McNeill, Señorita Campbell, no creo que a la señorita Barzagli le pase algo si la dejan sola por una par de minutos, ustedes dos pueden esperarla afuera, chicos —les soltó a Eve y a Andrew.

			—Sí, perdón, te esperamos afuera, Marie —asentí con la cabeza y se marcharon.

			—Señorita, Morales, que puedo hacer por usted. —La señorita Morales era mi maestra, pero ella era diferente a los demás, es joven tiene unos veinticuatro años, si no mas recuerdo, ella tiene un cabello rubio siempre bien cepillado, unos curiosos ojos verdes y de hecho, el dato curioso es que, ella salió un tiempo con mi hermano Robert, los dos se querían mucho de verdad, cuando él se fue del pueblo , ella quedo destrozada y yo que todavía la veo todos los días, no creo que lo supere rápido.

			—Señorita Barzagli.

			—Marie, sabe que puede llamarme Marie, maestra.

			—Marie —me dedico una delicada sonrisa y cruzo sus brazos sobre el escritorio— no sé cómo decirte esto.

			—¿Paso algo malo? —le pregunte aún más confundida.

			—Mira, Marie, sabes que te conozco desde hace mucho tiempo y sé que eres una muy buena y linda persona —guardó silencio por un momento. Me miro a los ojos y fue directamente al grano— Marie, reprobarás la materia y el reglamento me indica que así no podrás graduarte.

			—¿¡Qué?! —Grite sorprendida. Me tape la cara con las manos. No puede ser verdad, Perfecto, lo que me faltaba— en enserio?, tienes que ser una broma, ¿hay algo que pueda hacer? —me temo que no— negó con la cabeza.

			—Por favor, señorita Morales, tiene que haber algo, cualquier cosa.

			—Marie, yo…

			—Por favor —le suplique, Rayos, solo quiero irme a casa.

			—Muy bien, Tal vez, si haya algo. —Suspiró.

			—Dígame, que puedo hacer.

			—Principalmente, no vuelvas a llegar tarde, ni una clase más.

			—Sí, puedo hacer eso —y mañana, tendrás que hacer un examen extra, que durara tres horas—. Ugh, valdrá la pena.

			—Está bien para mí, eso es todo? —ella asintió con la cabeza.

			—Y no te preocupes, yo te voy a ayudar —Brinque de la silla de alegría, me acerque a ella y le di un bien merecido abrazo.

			—Gracias, muchas gracias, de verdad, no entiendo como mi hermano la dejo ir. —Y… arruine el momento.

			—Lo siento. —Me aparte con las mejillas rojas de la pena.

			—No, no te preocupes, te entiendo. —Quisiera consolarle diciéndole que Robert volverá y se quedara aquí para siempre, pero conociendo a mi hermano, lo único seguro con él es saber que es un tonto.

			—Siempre estaré en deuda con usted, de verdad, no se arrepentirá —le digo antes de salir del salón.

			El resto del día no estuvo tan mal, después de desocuparme de con la señorita Morales, Ethan, Andrew, Eve y yo, fuimos al clásico restaurante, donde la mayoría de la escuela van después de clases, jugamos algo de billar, bebimos malteadas de chocolate, comimos hamburguesas triples, especialidad de aquí, en fin, nos divertimos.

			Alrededor de las cuatro de la tarde Ethan y yo llegamos a casa, saludo a mi mamá y me senté junto a ella a ver su programa favorito, que ni siquiera puedo explicar de qué trata, solo veo a un hombre con una máscara de extraterrestre besando a una mujer apasionadamente mientras muchas personas aplauden a su alrededor.

			—Esto no tiene ningún sentido —Pensé en voz alta.

			—No te atrevas a cuestionar mi novela, cariño. —La mire con la boca en forma de “o” cuando me miró y levante las manos.

			—Jamás haría eso, madre. —Se rio y yo también, me recosté en su hombro y cerré los ojos, si, estos son si son los pequeños placeres de la vida.

		


		
			Capítulo 3
2 Semanas

			—Marie —alguien me habla.

			—Uhmm… —Abro solo un ojo y veo a Kate parada junto a mi, sus ojos azules me miran curiosos.

			—Vamos, levántate —susurra.

			—Qué?, Ir a donde? —digo a la vez que me incorporo en el sillón. No tengo noción de cuánto tiempo ha pasado, cuando miro por la ventana ya es de noche y mi mamá ya está completamente dormida con la cabeza apoyada en el mueble, la mire por un momento y note la paz en su cara, eso que no lo había visto hace mucho tiempo, su cabello gris ya estaba algo despeinado lo cual para mí era algo gracioso.

			—Solo pensaba que por qué no comiste cuando llegaste de la escuela invitarte a cenar una rica lasaña. —De tan solo pensar en ella se me abrió el apetito, la lasaña es mi comida favorita.

			—Sí, está bien —le conteste somnolienta.

			—Perfecto, vámonos.

			Le pedimos prestado el carro a Ethan y nos dirigimos al centro comercial más decente y cercanos que esta a media hora de nuestra casa, el restaurante es un lugar elegante pero sencillo a la vez, las mesas estaban cubiertas con los mismos manteles blancos y muchas botes de especias encima, cuando nos sentaron en nuestra mesa, casi de inmediato nos atendió un mesero de nombre Eryk, tiene hombros muy anchos, una estatura casi igual de alto que mi hermano Evan cabello obscuro y unos lindo ojos cafés, no está mal de verdad, pero viendo a Kate quedó encantada y el con ella igual.

			—Desean ordenar algo las señoritas? —nos dijo con un tono grave de voz, como Kate no dejaba de mirarlo decidí romper la tención.

			—Una lasaña y un jugo verde, para mí. —Saco una libretita y empezó a anotar nuestro pedido.

			—Y para la otra linda señorita?

			—Una ensalada y un café negro estaría bien —le sonrió a Kate y ella se puso roja como un tomate, Si este romeo no me trae mi comida rápido, me levantare y le dar un buen golpe.

			—Enseguida —Cuando Eryk se retiro, al momento de girarse, choco con la mesa a un lado de nosotros, haciendo que la bebida que el señor de la otra mesa se cayera sobre su elegante atuendo. Tapé mi boca para suprimir una carcajada. Si, muy a menudo Kate suele tener ese efecto sobre los hombres.

			—Que fue eso? —le pregunte riendo.

			—De qué? —Claro, ahora ella es la confundida.

			—Oh vamos Kate, es lindo.

			—Sí, lo es —admitió rápidamente con una sonrisa en su boca. Vaya, ya era tiempo que Kate se fijara en alguien, pero no parece que sea la primera vez que ellos se ven o platican, no sé por qué tengo tanta seguridad de que ella solo me trajo hasta acá solo con la excusa de poder verlo. Pensar en eso me hace sonreír.

			Cuando nos trajera la comida a la mesa no pude quitarle los ojos de encima a mi lasaña, aún había humo saliendo de mi plato, recién hecho es mucho mejor.

			—Marie.

			—¿Si?

			—Quisiera platicar algo importante contigo —¡Aja!, lo sabía, Kate no es de esas personas que te invita a algún lugar solo porque si.

			—Claro, que pasa? —se quedo pensativa por un minuto.

			—Has tenido algún problema recientemente? —La mire extrañada.

			—¿Problema?, bueno, un labial mío se rompió y mi polvo se acabó, así que no se a que te refieras.

			—No lo sé, puede ser con Andrew, con Eve o en la escuela —oh…esto no puede ser bueno.

			—Uhmm… no, no que yo sepa —me moví nerviosa en la silla.

			—Natalie me llamo.

			—¿Natalie?

			—Tu maestra de matemáticas, la señorita Morales, tu ex cuñada, la rubia, ahora te suena?

			—Oh, sí y que quería? —Bah, eso de mentir no me va muy bien.

			—Marie, por favor —gruñó Kate.

			—No es nada, Kate.

			—¿Nada?, no creo que no sea nada, Marie podemos hablar de como que estabas a punto de reprobar su materia, del retardo que tuviste en su clase y aparte el reporte que te dio el coordinador?, eso te parece nada?

			—Solo fue un mal día.

			—Marie ¿pasa algo malo?, ¿hay algo que quieras decirme? —negué con la cabeza. Ella resoplo— dos mes, solo dos meses más, Marie, podrías soportar solo estos dos mes más?, no te pido más, por favor.

			—Sí, sí puedo hacerlo, no te preocupes no va a volver a pasar —dije sin renegar, realmente no quiero decepcionarlos de ninguna manera, pero la escuela es como un manicomio difícil de estar. Le di otra cucharada a mi lasaña.

			—Oh, hay otra cosa.

			—¿Qué pasa? —Mi lasaña estaba tan deliciosa que ahora era difícil ponerle atención.

			—Patrick, marcó.

			—André, que?

			—Marie, estas tan siquiera encachán-
dome?

			—Ujum —Dios, esto parece hecho del cielo.

			—Como sea, Patrick me llamo y me dijo que Robert estaba quedándose con él desde hace varios días.

			—Oh, sí? eso es nuevo. —Y sí que lo era, aunque todos nos lleváramos bien, Patrick ya tiene esposa y un pequeño hijo y digamos que Robert no es de esas personas que se saben comportar y también digamos que Patrick no tiene tan buen sentido del humor como lo tiene el.

			—Si, a mí también me sorprendió hasta que me dijo la razón, ellos estarán aquí en menos de tres semanas. —La alegría me inundó.

			—¡Ha!, al fin una buena noticia.

			—Sí, mi mamá y Ethan también se pusieron muy contentos y estoy segura que la señorita Morales también lo hará —bromeo.

			—Ya lo creo —y Robert no se quedara atrás.

			—Y ahora volviendo contigo, quieres decirme, que pasa contigo y este lindo mesero?

			—No estamos hablando de mi, Marie.

			—ya lo habías visto antes, solo venimos hasta acá para que tu lo volvieras a ver, no es verdad?

			—Tal vez —me dice en voz baja a la vez que le da una cucharada a su ensalada.

			—Qué?, lo siento, pero creo que no te escuche bien —me oíste, bien, cállate y come, ya— Kate y Eryk se aventaron unas cuantas miraditas más, oh, no puedo esperar al ver la reacción de Patrick y Robert cuando Kate les diga de esto, para mí, en los próximos días esto será más divertido.

		


		
			Capítulo 4
1 Semana

			Hoy decidí levantarme más temprano que otros días, me di un buen baño de espumas, me sequé el cabello, lo cepille y pensé que la mejor opción sería dejármelo suelto, de ropa me puse una blusa básica negra, mi color favorito, unos jeans color azul cielo y unos tenis negros para combinar, como mi mamá ya estaba despierta de desayunar me preparó un delicioso plato lleno con mis frutas favoritas, pepino y manzana con un poco de sal, limón y chile, a las seis quince de la mañana ya estaba lista para irme a mi último de escuela.

			Después de un rato despidiéndome de mis compañeros, entre las lágrimas, los abrazos y todos los dramas, por fin regresamos a casa, durante todo el camino Ethan y yo platicamos de nuestra gran fiesta de graduación que será en la gran mansión a las afueras del pueblo el y al día siguiente será el gran día de ponerme un vestido para el baile en el gran salón, cuando al fin llegamos, Ethan se estacionó sobre la acera de enfrente de la puerta principal, en cuanto apaga el motor me bajo corriendo en busca de mis hermanos después de un año de no verlos. Toco el timbre de la puerta desesperadamente, cuando abrieron la puerta veo esos enormes ojos grises de Patrick mi hermano el más grande .Ni siquiera le di chance de hablar cuando me lanzo sobre él y le doy el abrazo más fuerte que puedo que al parecer lo recibe muy bien, levanto la vista y me encuentro con mi otro hermano, Robert, que está sentado en el sofá, corro hacia él, antes de que pueda hacer algo me dejo caer bruscamente junto a él ,levanto los brazos le doy un merecido abrazo acompañado de un tierno beso en la mejilla.

			—Marie, tranquila —me dice aventándome a un lado— sé que soy irresistible pero tranquilízate por favor. —Resoplando Kate le arroja un cojín a la cara, eso nos hace reír a todos.

			—¿Vez?, ni Kate se resiste —le suelta Robert, Kate pasa un brazo por encima de mí y se lo avienta en la avienta la cara.

			—Claro, lo que digas compañero.

			—Hey, acaso no hay abrazo para mí?

			—¡Adam!, lo siento no te vi.

			—Eso creo.

			—Es bueno que estés aquí, Adam, hace mucho tiempo que no te veía —le digo dándole un abrazo.

			—Lo mismo digo, Marie —me contesta con su mejor sonrisa, Adam, es amigo de la familia desde antes de que Ethan y yo naciéramos, es el mejor amigo de Robert, solían contarme las historia de las travesuras que Robert y el solían hacer cuando eran pequeños, el tiene unos ojos color miel, el cabello lo tiene algo parecido al de Patrick, un castaño rojizo, no es muy alto pero claramente es de una estatura mayor a la mía, recalcando que a comparación de los demás, no soy una persona muy alta, Adam tiene una linda sonrisa, es algo atractivo, de verdad. Miro a mi mamá que está sentada en su sillón habitual, no se ve tan triste y cansada como todas las otras veces, en la casa nos tiene a Ethan a Kate y a mí, pero le hace falta la compañía de sus otros dos hijos mayores. Me acerco a ella y me pongo de cuclillas, la saludo dándole un beso en la cabeza el cual acepta con ternura maternal. Sus ojos verdes me miran con ternura.

			—¿Cómo les fue querida?

			—Muy bien, y tu como estas?

			—Estoy muy bien, mi vida. —Sonríe pero baja la cabeza. Qué bien Marie, muy bien hecho, ahora me arrepiento de haberle preguntado eso, por más que ella sonría, todos sabemos que no está bien. Aun recuerdo cuando era muy pequeña, le encantaba vernos jugar, muchas veces hasta llego a jugar con nosotros pero ese tiempo fue muy corto al menos para Ethan y para mí. Escucho a alguien bajar las escaleras, veo a Shannon la esposa de Patrick, con mi pequeño sobrino en brazos. Me levanto de golpe y me acerco a ellos.

			—Hola, Shannon —La saludo dándole un beso en la mejilla— ¿Dónde está mi pequeño príncipe? —digo extendiendo mis brazos hacia ella. Me sonríe y me da al pequeño, me sorprende a ver lo liviano que es. Lo observo detalladamente, tiene un gran parecido a Patrick con esos ojos grises y esos labios finamente delgados, a Shannon no creo que tenga mucho parecido, sus ojos cafés y esa cabellera castaña no combinan demasiado con el.

			—Sí que te pareces a un hermano mío.

			—¿Verdad que si se parece a mí? —Alardea Robert.

			—No, no creo que hable de ti, genio. —Protesta Ethan.

			—Y de seguro que de ti si, cabezón. —Bueno, por lo tanto que me parezca a Ethan, no sé si ofenderme o no, cuando estaba a punto de protestar Shannon interrumpe.

			—¿Y bien?, que van a querer cenar, ¿pizza? —Todos asentimos.

			—Peperoni y champiñones, está bien —Patrick.

			—No lo creo, con piña es la mejor —le contesta Ethan y Patrick hace mala cara.

			—Eso es asqueroso, Ethan.

			—De queso y peperoni, será. —Y mi mamá puso fin a la discusión, nadie protesta con ella cuando se trata de su pizza de queso y peperoni.

			Suena el timbre de la puerta.

			—¡Yo abro! —Grito y sin soltar a mi sobrino abro la puerta.

			—Si viniste! —Andrew, está parado frente a mí, bien vestido, sosteniendo un enorme ramo de rosa rojas, mis favoritas. Me lanza una sonrisa que siempre hace que me derrita, mira a mi sobrino.

			—Vaya, este es el pequeño que esperaba tanto conocer, como está el bebe, ¿como esta? —Comienza a hablarle muy gracioso que hasta a mi me hizo reír.

			—Vamos, entra ya —antes de pasarme me saluda con un beso. Caminamos hacia la sala, puso su mano alrededor de mi cintura, lo noto nervioso y me puede imaginar por que.

			—Hola a todos.

			—¡Hola! —responden Kate, mi mamá y Shannon con una gran sonrisa pero como era de esperarse Adam, Robert y Ethan solo levantan la mano, Patrick se acerca a nosotros con los ojos entre cerrados y con una media sonrisa de burla, al verlo , Antony me atrae más hacia él. Es tiempo de ayudarlo un poco.

			—Cariño, es el mi hermano mayor, Patrick y Patrick ¿recuerdas a mi Andrew mi novio? —Andrew se pone más tenso cuando Patrick se acerca aun más a él.

			—Andrew, claro que lo recuerdo —Patrick le extiende la mano a Andrew, el rápidamente se la da, obligándose a soltarme, uhm, buena jugada, hermanito, le hago mala cara y él me guiña el ojo, ugh que maduro Patrick.

			—Hey, ya deja tranquilo al muchacho —le grita Kate.

			—Tranquilo, hijo —le da un leve golpe en el hombro—. Toma asiento, comeremos algo de pizza.

			—Claro, si, gracias —Veo sus hombros relajándose vamos, deberían superarlo ya, conozco a Andrew desde hace más de doce años, es mi novio hace tres, aunque quiera es imposible cansarte de él ,sus ojos azules, su hermoso cabello de color chocolate y su estatura es lo primero que me atrajo de él, pasaron los años y el supo enamorarme cada día un poco más, hasta en estos días lo sigue haciendo, Ethan con el paso del tiempo se lo ha tomado un poco mejor, a mis hermanos no les agrada que salga con alguien mayor que yo por solo por solo dos años, hasta estamos en el mismo salón, que ridículos, ya lo superaran.

			Robert, Ethan y Kate no tardaron mucho en ir por las pizzas, comimos sin ningún tipo de discusión, después de cenar, vino la gran diversión, cantamos, reímos, hasta bailamos, de verdad me sorprendió que todo haya salido tan bien, al fin, como pudimos todos nos sentamos a ver en la sala de estar para ver el partido con el que todos los chicos, estaban tan obsesionados.

			Después de un rato Andrew y yo fuimos hacia el porche a recostarnos a en una hamaca que se encontraba por allí, en el exterior todo está muy calmado, las estrellas están es su pleno resplandor, la luna esta gigantesca, el viento resopla arrebatado, me encanta, en cuanto nos acostamos Andrew se acurruco encima de mí y me envolví en su olor a menta fresca. Puso su cabeza sobre mi pecho y sus brazos alrededor de mi cintura acercándome más a él justo como un koala abrazando a un árbol, me relaje mientras yo jugueteaba con su cabello, platicamos durante horas por un momento se había quedado dormido, después de la once todavía seguí allí, él fue el último en irse, después de despedirse de mi mamá y de mis hermanos, caminamos agarrados de la manos hacia su apreciado convertible.

			—Eso fue aterrador —resopla haciendo una mueca que me hace reír.

			—Tranquilo, eso no estuvo mal, les caíste muy bien —le digo para darle ánimos, de hecho al ser su primera vez estando con todos mis hermanos en la casa, no estuvo nada mal, estuvo mejor de lo que esperaba.

			—Eso espero —yo también cariño, yo también.

			Antes de subirse a su carro toma una de las presillas de mi pantalón y me atrajo hacia él. Pongo mis manos en su duro abdomen y Lo veo directamente a los ojos, me pongo de puntitas y le doy un acalorado beso.

			—¿Nos vemos mañana?

			—Por supuesto —le dije con una sonrisa.

			—Buenas noches, conejita —me despido con la mano cuando se alejo en su coche, luego preguntan por qué lo amo. Recuerdo que ese apodo me lo puso mi hermano Robert fue hace tanto tiempo que ni siquiera recuerdo la razón, tal vez lo sepa cuando se lo vuelva a preguntar, algún día.

			En la casa ya todos se fueron a dormir, Patrick y Kate son los únicos que se encuentran el sala, pero Kate ya se encontraba totalmente dormida, soñando con que sabe que, daba pequeños saltitos, cuando Patrick me ve hace una señal con su mano para que me siente junto a él, en la televisión esta un programa de caricaturas el cual solía verlo con Ethan cuando estaba pequeña. Me siento y me recuesto en su hombro y el recuesta su cabeza en la mía. Ahora fue un dia muy largo para mí, repasando toda la información de hoy, no tardo mucho tiempo en quedarme dormida.

		


		
			Capítulo 5

			Es cumpleaños de Robert, en la mañana antes de que él se despertara, Adam llego para asegurarse que siguiera dormido hasta que todo estuviera listo, Patrick, Shannon, Ethan y Kate fueron al supermercado a comprar un pastel, mientras Eve y yo decidimos hacer uno por nuestra cuenta, no creo que sea una gran idea pero debo admitir que será una gran aventura sabiendo nuestra no muy gran experiencias en las cocinas.

			—¿Tienes alguna idea de cómo se prepara esto, Marie?

			—No, claro que no, pero vamos a averiguarlo. —Lo primero que hago es tomar una cartera de huevos del refrigerador, un tazón hondo, harina de la alacena, polvo de sabor chocolate y una batidora —¿y ahora? —le pregunto a Eve—. Veamos. —En el tazón Eve vierte una gran cantidad de harina, en el, rompe cuatro huevos, después del polvo de chocolate toma la batidora.

			—¿Quieres intentarlo? —Uhm, Yo tomando una batidora?, eso sería un gran peligro para la sociedad.

			—No creo que sea una buena idea.

			—No pasa nada, Marie.

			—¿Cómo puedes estar tan segura?

			—No lo estoy. —La miro alzando una ceja—. Bueno ya, las dos juntas —Mi subconsciente me dice que esto no terminará muy bien. Con una mano tomo el tazón y con la otra la batidora, Eve hace lo mismo. Uno, dos…al instante de que prendo la batidora, toda la mezcla sale volado por todos lados, ensuciando la pared, el techo y todo lo que estuviera alrededor, sobretodo nosotras, quien sabe cómo pero el chocolate llego hasta mi oído, como si la mala suerte nos persiguiera, al mismo tiempo mi mamá bajo las escaleras y al vernos, su reacción no fue del todo buena.

			—Hola, mamá.

			—Évi Marie, Eve, ustedes pequeñas traviesas. —Comienza a gritar .Uh, parece que esta algo molesta.

			—Sí, ¿mamá? —Decimos Eve y yo al mismo tiempo, en el preciso momento entran a la casa Shannon, Patrick, Ethan y Kate, todos nos miran extrañados.

			—¿Pero qué?, qué paso? —Pregunta Kate.

			—No lo sé y no voy a preguntar solo limpien todo esto las dos —Ordena mi mamá, Ethan y Kate se comenzaron a reír.

			—Y tus hermanos las van a ayudar —¡Ha!, tómense esa.

			—¿Qué? ¡Pero si solo acabamos de llegar! —reniega Ethan.

			—¿Algún problema André? —Ethan niega con la cabeza— Adrienne?

			—Uhm, no, mamá —Kate me mira enojada, eh, no me mires así no fue mi culpa… oh bueno tal vez un poquito,ha!

			—¿Alain?

			—Qué?, Yo estoy fuera de esto. —Dice Patrick poniendo las manos arriba, sin decir nada más se fue hacia el Jardin, vaya ,ni siquiera quiero preguntar por qué está enojada, puede que sea el efecto de sus medicinas.

			—¿Acaso nos llamo a todos por nuestro segundo nombre? —pregunta Ethan.

			—Sí, así es —Afirmo.

			—Eso fue raro.

			—Sí, algo —Adam y Robert bajan las escaleras bromeando entre ellos, cuando ven el desastre su reacción ya era de esperarse.

			—¿Pero qué…? —murmura Adam.

			—No preguntes —le contesta Eve.

			—No lo haremos.

			—Feliz cumpleaños, Robert —digo acercándome a él— vamos, dale un abrazo a tu pequeña hermanita —le extiendo los brazos y el da un paso hacia atrás.

			—No, así estoy bien, gracias.

			—Veintiséis años, ya eres todo un anciano —me burlo.

			—Pues tus diecinueve no están muy lejos.

			—Aún son dieciocho —le peleo.

			—Ten —Kate aparece con un sobre en la mano y se lo da a Robert.

			—¿Qué es? —pregunta curioso.

			—Ábrelo. —Del sobre Robert saca lo que parecen ser boletos y los empieza a leer.

			—¡No! —grita asombrado.

			—Si —dice Kate satisfecha de su reacción.

			—Por dios, Kate! Gracias, de verdad muchas gracias —tal es su emoción que la levanta del suelo dándole un gran abrazo de oso, Robert le presume sus boletos a Patrick.

			—Vaya, esta vez te luciste Kate.

			—Lo sé, soy la mejor —contesta Kate antes de desaparecer en el jardín para unirse a mi mamá.

			—¿Qué es?

			—De verdad quieres saber Marie?

			—Si voy a ir a tengo derecho a saber a dónde.

			—Tienes razón, parece que todos nosotros iremos a la final del partido de futbol. —Mi felicidad desapareció en cuanto dijo eso.

			—Tienes que estar bromeando —Robert niega con la cabeza ugh, puedo admitir que me gusta el futbol, solo que no tengo muy buenos momentos en los estadios, la última vez que fuimos, por estar completamente distraída, el balón con el estaban jugando me golpeo justamente directo en mi cabeza y me dejo inconsciente por dos horas y eso no para nada bonito.

			—Tranquila, está bien, esta vez estarás bien —se burla Ethan.

			A la mañana siguiente nos preparábamos para el partido, a las cuatro ya estamos de camino al estadio. Para la ocasión decidí vestir con una blusa blanca de tirantes, unos jean y tenis blancos y según como una recompensa Robert me regalo una gorra y un jersey del equipo, vienen con nosotros Eve, Jason y Jake, Jake es el mejor amigo de Andrew , capitán del equipo de futbol y próxima conquista de Eve, Jake desde siempre ha sido mi protección cuando Liam no está cerca, es una persona con un gran sentido del humor, tiene una sonrisa digna de admirar, unos ojos cafés color avellana y un cabello castaño obscuro, mis primos William, Olivia y los gemelos Jason y Mason vinieron por igual, William es mayor que Patrick y Olivia menor que Kate, Jason y Mason son solo un año mayores que yo, como toda mi familia, ellos tiene los ojos verdes, en realidad Kate y Ethan son los únicos con ojos azules y Patrick el único con ojos grises, Olivia tiene un largo cabello castaño a diferencia del de William que lo tiene solo un poco más obscuro y corto , los gemelos para los para que quien no los conoce es muy difícil diferenciarlos sobre todo cuando usan la misma ropa como ahora, Mason tiene los hombro más anchos que Jason ,Mason es más alto que Jason ,mis primos siempre han sido muy cercanos a nosotros, mi mamá siempre los cuido como a otros hijos y no creo que eso cambie algún día.

			—¿Nerviosa? —Dijo William.

			—No, no estoy nerviosa, William —contesto de mala gana,invéntense otro, ese chiste ya está muy gastado.

			—No creo que algo pueda volver a pasar, no es muy probable, aparte eso fue ya hace mucho tiempo —¡Mentira! Olivia intenta ser positiva, pero claro que estoy nerviosa, no es que no tenga buen sentido del humor es solo que no es bonito en pensar que otro balón me vuelva a pegar en la cabeza.

			—Eso espero.

			—Olivia tiene razón —dice Mason.

			—Sí, aquí hay muchas personas no puede volver a tocarte dos veces seguidas así que no tienes de nada en que preocuparte —me anima Jason.

			—¿Tan malo fue? —pregunto Jake curioso.

			—No tienes idea cuanto —cuando estábamos a punto de entrar inhale bruscamente una vez más, bien, aquí vamos de nuevo.

		


		
			Capítulo 6

			—¡Arriba, es hora de despertar! —los gritos me sobresaltan, todavía algo aturdida miro el reloj.

			—Robert, son las cinco de la mañana, ¿qué quieres?

			—Uh, parece que alguien se levanto de malas —¿ah eso crees? —tenemos que irnos.

			—¿Ir a donde?

			—Aeropuerto.

			—¿Aeropuerto? —suelta una carcajada al ver mi cara de confusión.

			—Verás, hace como una semana recordé la plática que tuvimos hace un tiempo en donde tú me dijiste que te ibas a meter a trabajar para poder ir de viaje y pues se me ocurrió que por su graduación, por soportar el juego, por tu cumpleaños que se acerca, por mi cumpleaños, ya sabes, nos vamos en media hora.

			—¿Qué, estas bromeando?, a donde iremos?

			—Es un sorpresa y no, esta vez no estoy bromeando, conejita —me guiña un ojo. Me levanto de un salto de la cama.

			Oh por dios.

			—¡Robert, Gracias, gracias, gracias!

			—Ya apresúrate, al menos que te quieras ir con ese aspecto tan feo que tienes en estos momentos —me contesta con una gran sonrisa de satisfacción.

			—Estoy lista en cinco.

			Me apresuro a acomodar todas mis cosas, sigo sin poder creerme que Robert hubiera hecho esto de verdad, este viaje lo había estado esperando durante mucho tiempo y lo mejor es que vendrán con nosotros Adam, Eve, Liam, Jake y mis primos Jason, Mason, William y Olivia, la sorpresa es que iremos a las hermosas y famosas playas de Cancún, Quintana Roo en México, este sería nuestro primer viaje en familia desde que mi papá murió, a mi madre le vendrá muy bien este tipo de cosas, será divertido, algún día tendré que recompensárselo a Robert y tal vez y por diversión mía la Señorita Morales esté involucrada en esto, después mi graduación, será mi turno. Camino hacia la escalera antes de bajar me detengo por un momento y me aseguro de llevar lo necesario, bloqueador, ¡listo!, audífonos, ¡listo!, lentes, ¡listo!, maleta, ¡lista!, creo que no olvido nada. Escuche a alguien salir de su habitación.

			—Tus pastillas, Marie —¡Rayos!, por poco.

			—¡Cierto!, gracias. —Creo que ya es un poco vergonzoso que Shannon sepa mejor que yo, tranquilos algún día lo recordaré

			—Ya llegaron los taxis! —grita Olivia, que mira desde la ventana—. Corro hacia la cocina y abro el primer cajón, ok, ahora si estoy lista.

			Medio hora en la carretera y a las diez de la mañana ya estamos todos listos en el aeropuerto para tomar el vuelo, el viaje surge sin contratiempos, me tocó estar en la misma fila de asientos de con mi mamá y de Olivia, mi mamá parecía estar muy relajada, bromeo con nosotros desde que tomamos el avión hasta llegar al hotel. Bajamos de la camioneta con un día soleado, varias nubes se asoman en el cielo, aquí se puede sentir la alegría y la tranquilidad en cualquier momento, perfecto para estar aquí, cuando entramos al hotel nos registramos en recepción, hay más gente de lo que pensé, varios niños corren alrededor del lobby, una pareja se relajaban con una bebidas en los sillones mientras esperan su habitación.

			—Marie, me llama Kate —ten— levanta una tarjeta en su mano —esta es la llave de tu habitación, cuídala bien.

			—Lo hare —le afirmo.

			—Bien, ¡oh!, casi lo olvido, compartirás habitación con Eve descansen que mañana será una noche larga —eso suena bien, ¡que empiece la fiesta!

			Después de tomarnos las bebidas que nos regalaron en el lobby, Eve y yo decidimos ir a encontrar nuestra habitación, diez minutos de buscar, doscientos cuarenta y nueve, doscientos cincuenta,¡al fin!, habitación doscientos cincuenta y uno, abro la puerta y no primero que veo al entrar es la cocina, tenemos un enorme refrigerador, una pequeña estufa, un microondas y una lujosa alacena, en la sala de estar tenemos una gran pantalla de plasma y encima de ella un bonito cuadro de alguna puesta de sol y por lo que noto un sillón más cómodo que mi propia cama, esta vez Robert se lucio en verdad, soportar un juego de futbol no estuvo tan mal después de todo, nos acomodamos en las habitaciones y Eve se fue a dar un baño y yo por el cansancio prefiero recostarme, por lo menos aunque sea un poco, al tocar la almohada de la cama, me quedo profundamente dormida.

			—¡Marie!

			—Uhmm…

			—¡Marie!

			—¿¡Que!? —contesto enojada. Por dios Eve necesito dormir.

			—Te buscan en la puerta. —No sé si la gente sepa que en este tipo de viajes tan largos las personas necesitan descansar, ugh. Me levanto de mala gana y camino hacia la puerta.

			—Hola, Bella durmiente —me sorprende ver a Andrew que está apoyado en el marco de la puerta vestido, acoplado al clima con una playera clásica blanca, unas bermudas de mezclilla, unos elegantes mocasines cafés y como accesorio el reloj que le regale en su anterior cumpleaños. Buen detalle.

			—Hey, ¿qué pasa? —digo somnolienta.

			—Vámonos.

			—¿A dónde? —Sonríe.

			—No preguntes y ven.

			—Ok, esta bien, solo deja agarro… —no me dio chance ni de tomar mi celular cuando me agarra de la mano y me lleva directamente a la playa, durante un rato caminamos a lo largo de la arena admirando el paisaje, debo decir el atardecer aquí en mágico, la temperatura baja pero permanece caliente, el viento es fresco pero a la vez no, el agua está en calma total, por el atardecer el cielo repleto de distintos colores, el azul combinado con al anaranjado, rojo tal vez, como sea esto es maravilloso.

			—Esto es lo más hermoso que he visto en toda mi vida —digo maravillada.

			—Yo no —me contesta Andrew, gracias a mi capacidad de retención tardía en mi caso llamada estupidez, un minuto y medio después entendí que estaba hablando de mi. Abrí la boca pero no salió ninguna palabra pero una sonrisa de idiota se asoma en mi cara.

			—Tu…

			—¿Soy el mejor?, ya me lo habían dicho pero gracias.

			—Eres el idiota que más amo —Suelta una carcajada.

			—Eso es bueno saberlo, oye Marie.

			—¿Si?

			—Puede que suene un poco extraño pero, confías en mi ¿cierto?

			—Por supuesto —contesto confundida, ¿como no lo haría?, ¿Qué clase de pregunta es esa?

			—Perfecto, entonces… —Se pone detrás de mí y me tapa los ojos con sus manos —camina.

			—Uhm… muy bien. —No entiendo absolutamente nada pero aun así lo hago, cinco minutos después de caminar nos detemos.

			—Bien —me suelta los ojos— ábrelos —sobre la arena hay una manta blanca que tiene encima unos enormes cojines alrededor, una cubeta con un fino vino dentro con dos copas a los lados y una fogata adornando.

			Oh.

			—¿Qué es esto? —digo sorprendida. En estos momentos siento como si mis pies no tocaran la arena.

			—Puedes tomarlo como uno de tus primeros regalos de cumpleaños.

			—¿Primeros?

			—Marie, llevo toda mi vida enamorado de ti y el sentimiento sigue siento el mismo desde la primero vez que vi, así que esto —dice apuntando hacia la fogata —no es nada a comparación a todo lo que te mereces.

			—Andrew, de verdad no sé qué decir.

			—No digas nada y solo disfruta —comprimo las lágrimas con una sonrisa. Poniéndome de puntitas lo abrazo respirando su aroma a menta con chocolate. Siempre me hago la misma pregunta, una y otra vez, ¿Cómo puedo ser tan afortunada?, al tenerlo conmigo no puedo pedir nada más.

		


		
			Capítulo 7

			Esta mañana me levante temprano, el reloj marcan las siete de la mañana, Eve está profundamente dormida, son vacaciones y levantarla para hacer ejercicio, no creo que me lo agradezca demasiado. De mi maleta saco la ropa más cómoda que me encuentro, me pongo unos leggins negros, una blusa blanca de tirantes y unos tenis deportivos, en mi cabello una trenza como la que mi mamá me hacia cuando era pequeña. De camino al gimnasio escucho a alguien gritar mi nombre.

			—¿Shannon? —No me extrañe que me hable, lo extraño es que está haciendo despierta tan temprano y sin mi hermano ni mi sobrino cerca.

			—¡Hey!, ¿estás ocupada? —por lo veo no creo que vaya a hacer lo mismo que yo, ella tiene puesto un bonito vestido floreado y unos zapatos de piso.

			—No, para nada, sólo iba a hacer algo de ejercicio, ¿Por qué?

			—¡Perfecto!, como deje a mis dos chinches dormidas, quería invitarte a desayunar —uhm… bueno ¿por qué no?

			—¿Desayunar?, sí claro, vamos. —El ejercicio puede esperar otro año más. Shannon me dejo decidir así que fuimos al restaurante del hotel, antes de entrar me solté la trenza, me gusta más mi cabello suelto, había varias mesas vacías, solo había una pareja con su hija pequeña, una familia y en la mesa más lejana lo que parecía una reunión de trabajo, nosotros nos sentamos en la que tenia vista al mar, ahora toco buffet, como es tan temprano solo tome una ensalada, un café negro y un jugo verde, cuando empezamos a comer Shannon se veía algo inquieta.

			—Shannon, ¿Estás bien?

			—Sí, solo es que, quiero preguntarte algo pero no sé si de verdad deba hacerlo.

			—Bueno, ya empezaste a hablar sobre el tema —sonrió— está bien, no te preocupes, solo dime.

			—Está bien, es sobre las pesadillas que tiene Patrick.

			—Oh, no te tienes de que preocuparte, yo también tengo pesadillas.

			—Sí, eso lo sabía, pero eso no todo lo que te quería decir, cuando lo escucho el gritar y llorar, sé que es —guarda silencio por varios segundos— sobre tu papá.

			—¿Mi papá? —uhm, tiene las mismas pesadillas que yo, eso no lo sabía, la miro sin expresión alguna— el no te dicho nada?.Ella niega con la cabeza.

			—Y tu quieres saber cómo murió, cierto? —Ella asintió con la cabeza— muy bien, te contaré todo —dije sin pensarlo, después de tanto tiempo tal vez sirva de algo desahogarme con alguien que no sea Eve.

			—De verdad no tenemos que hablar de esto si no quieres, sé que es difícil…

			—No, está bien —la interrumpo— es solo que no había hablado de esto hace mucho tiempo.

			—Tenemos tiempo.

			—Si —suspiro. Un montón de imágenes se vinieron a mi cabeza— cuando mis papás se separaron, Ethan y yo teníamos como unos cinco años y aunque él iba a visitarnos muy seguido no recuerdo muchas cosas sobre él, solo un poco, el nos amaba a todos por igual y no tienes idea cuanto, el día del accidente, todo iba normal, ese día el estaba de visita, en la tarde, El, Ethan y yo salimos del cine y nos llevo a la guardería, como siempre lo hacía porque mi mamá siempre trabajaba, se despidió de nosotros y después de eso jamás lo volví a ver, como a las seis de la tarde, mi tío William y mis primos William y Olivia junto a Robert nos recogieron de ahí, en ese momento no sabía que pasaba pero ya era algo extraño porque mi mamá siempre venia con Kate a recogernos, cuando llegamos a la casa, estaban todos mis hermanos excepto por Patrick y mi mamá, no me preocupé demasiado, pensé que tuvieron que ir al centro comercial o algo parecido, pero al paso de las horas todo se volvió muy extraño para mi, Robert comenzaba a hacer preguntas y mi tío solo trataba de mantenerlo entretenido, se hizo de noche, eran creo que la una de la mañana y ellos aún no aparecían sí que no fue hasta las cinco de la mañana llegaron mis otros tíos, hermanos de mi papá tanto como hermanos de mi mamá y Patrick, el fue muy directo con Ethan y conmigo,a los dos nos llevo a la cocina, nos tomo un hombro a cada uno y él se inclino poniéndose a nuestra altura, cuando vi sus ojos, noté que había llorado y tan solo por intuición, eso no tenia que significarse algo bueno , el contuvo la respiración y ahí es cuando nos dijo que mi papá estaba muerto, al principio Ethan y yo nos miramos confundidos ,veía a Kate llorar y aún no sabía que significaba eso, mi inocencia en ese tiempo, tal vez —le explique— pasaron tres días y mi tía Marie nos sentó en el mueble de la casa y nos explico que había habido un accidente de auto, que mis papás estaban en el, dijo que mi papá había muerto, que no había sobrevivido y que mi mamá estaba en el hospital luchando por su vida, ella vivió, pero ya no se recupero, estaban juntos por que solo iban por comida, Shannon, tú no sabes lo difícil que fue a partir de ese momento, crecer sin mi papá, tratar de entender que el ya no iba a volver —se me quebró la voz— eso fue hace trece años y aun no lo he olvidado, si yo tengo pesadillas solo imagínate Patrick, mi tía Marie, lo recogió de la escuela y lo llevo al hospital solo porque mi papá se quiso despedir de él, mi papá ya sabía que se iba a morir, Patrick vio a mi mamá sufrir, por mucho tiempo él se hizo cargo de todos nosotros y si no lo sabía fue por mis pesadillas me enfermé del corazón, las tenía tan seguido y la impresión era tanta que eso pasó. —Shannon abrió la boca pero no dijo ninguna palabra— pero nadie me dijo que sería fácil, por mi experiencia aprendí que cuando la vida te da golpes tan duros, tienes que ser paciente por que después te dará buenas recompensas,te tenemos a ti, tenemos a Marco, tengo a Andrew, a Eve , a mis amigos, mis hermanos, mi mamá, mi familia y estando en un lugar tan hermoso como este, no puedo pedir nada más.

			—No sé qué decir —Shannon parece sorprendida.

			—Ya lo creo —me rio, me sentí un poco rara contarle esta historia a ella pero si yo no le decía nada, Patrick jamás lo haría.

			Por la tarde mientras Kate llevaba a mi mamá a caminar con la orilla del mar, Robert y Adam iban a bucear, Patrick y Shannon paseaban por el centro y los demás iban al centro comercial, aproveche y como se que a todo niño le gusta mojarse, lleve a mi sobrino a la piscina, ya que es su primer viaje a la playa estaba completamente encantado, durante toda la tarde Marco hacia que lo paseara por toda la alberca, Andrew y yo jugamos tanto con el que hasta nosotros terminamos cansados, cuando empezó a obscurecer, subimos a nuestras habitaciones a arreglarnos ya que esta noche iremos a un famoso antro que está cerca de aquí, solo mi mamá y Shannon se quedaran en el hotel, claro está, pasó media hora y todavía no tengo ni la menor idea de que usar.

			—Marie, nos vamos en quince minutos, podrías escoger al ya? —dice Eve en tono desesperado.

			—No presiones, estoy en eso, solo que es difícil de escoger.

			—Sí, claro, tal y como paso la fiesta pasada cuando…

			—No, no lo digas, no te atrevas ni siquiera a pensarlo —Eve suelta una carcajada. Bah, ni quiera vale la pena mencionarlo—. Estaré lista en cinco.

			Me decido por un short de azul, unos zapatos floreados, una blusa de tirantes y encima de ella con una blusa de botones que combina con los zapatos, cabello suelto, un poco de rímel, labial rojo y listo.

			Olivia días antes había comprado algún tipo de pases o algo parecido para ahorrarnos una enorme fila para poder entrar al bar.

			En el interior el lugar parecía que estuviera a punto de reventar, cientos de personas de distintas nacionalidades, bailaban al ritmo de la música. A penas son las once y muchas de ellas parecían no estar ya en sus cinco sentidos.

			Un par lo que parecen ser guardias de seguridad se acercaron a nosotros y con un par de señas nos escoltaron a nuestra reservación privada.

			—No esta tan mal, Olivia —tenemos una enorme tarima solo para nosotros, y dos enormes guardias de seguridad cuidando nuestro espacio.

			—Claro que no lo está, yo misma lo escogí.

			—Qué tipo de tratos has hecho últimamente —dice Jason bromeando.

			—¿Qué?

			—Si, solo queremos estar seguros de que no trabajes para la mafia, hermanita —completa Mason— luego se preocupan por eso, Mason —dice Olivia sonriendo— pero ahora es nuestro turno de disfrutar.

			El tiempo vuela en este tipo de lugares, el reloj marco las cinco de la mañana cuando Andrew y yo llegamos del bar, como pudimos abrimos el puerta, cuando el entro al baño tuve que recostarme en la cama por el cansancio, no sé cuánto tiempo paso cuando sentí el peso del cuerpo de Andrew sobre el mío, nos miramos por varios segundos , coloque mi mano sobre su rostro, admirando cada detalle ,sus ojos azules brillaban con la luz del amanecer, después lo bese lentamente, sonreí contra su boca a la vez que le quitaba la camisa.

			—Estás segura? —me pongo encima de él y delicadamente me quito la blusa, ya no hay nada en que pensar, cuando comienza a darme besos, me dejo llevar.

		


		
			Capítulo 8

			A las dos de la tarde ya estábamos en el agua del mar, después de nadar un rato y tomar unas ricas bebidas, Adam tuvo la idea de rentar motos acuáticas, caminamos alrededor de un kilometro para poder encontrar un buen lugar, las motos son perfectas para dos personas así que decidimos subirnos en parejas, Eve y Jake, Patrick y Shannon, William y Mason, Olivia con Jason , Ethan y Kate , Adam y Robert y Andrew conmigo ,prendieron las motos y Andrew se subió se subió en la parte trasera de la moto.

			—¿Qué haces? —le pregunto sorprendida.

			—Nada, es solo que pienso que se te puede dar mejor a ti manejarla —¡Ha!, dime algo que te crea.

			—No, no lo creo a menos de que quieras morir, claro —bromeo.

			—No, no es discutible, así que sube ese lindo trasero acá arriba —dice Andrew con una sonrisa en su rostro. Uhm, qué más da, será divertido probar algo nuevo, Andrew me ayuda subir y cuando me pongo al frente, trato de familiarizarme con la moto en general, Andrew me explica paso por paso que es lo que tengo que hacer cuando Robert y Patrick se acercan a nosotros.

			—Marie, estás segura que quieres manejarla? —pregunta Patrick.

			—Completamente —contesto con seguridad, creo.

			—Sabes cómo usarla?

			—Bueno, aquí tengo a mi instructor —digo dando unas palmaditas al muslo de Andrew.

			—Marie, no crea que sea buena idea —Pongo los ojos en blanco, Ugh, ellos si saben cómo fastidiarme en verdad.

			—¡Déjenla en paz!, abuelos —grita William desde su moto—. Estará bien no le pasara nada.

			—Si, más bien preocúpense por Kate que va con Ethan —Bromea Eve.

			—Qué tal si hacemos esto algo más interesante, hagamos una carrera, desde aquí, hasta esa boya —dice señalando un pequeño círculo rojo que se ve a lo lejos—rodearla y regresar, el perdedor tendrá que dar algún premio a los primeros que lleguen, simple —Explico Jake.

			—Ya lo oyeron, hagámoslo —dijo Mason, todos nos pusimos en posición, Andrew me puso las manos sobre la cintura.

			—Tres —Shannon contaba en voz alta— dos, uno —no espere a que Shannon llegara al cero cuando acelere a fondo, después de pocos segundos tome una velocidad donde el agua que salpicaba me lastimaba los ojos, pasamos a Eve y a Jake, después a Jason y Olivia, acelere un poco mas tratando de alcanzar a William y Mason, nos adentramos más a mar abierto, a pocos metros de llegar a la boya.

			—¡Cuidado! —gritó Andrew, cuando la moto de Ethan y Kate se cruzo por delante de nosotros, me descontrole y lo único que se me ocurrió es frenar, logré golpear su moto y el mismo impulso hace salga disparada hacia adelante y me golpee la cabeza con el manillar de la moto, caigo al agua totalmente aturdida ,un zumbido retumba en mis oídos , en el peor momento noto que no tengo puesto el chaleco salvavidas, tuvo que caerse por el golpe de alguna manera, trato de patalear hacia arriba pero estoy tan mareada que no me puedo mover, al momento que cierro mis ojos siento que algo me toma por el brazo y después todo se puso obscuro.

			Estoy en un cuarto blanco, todo huele a medicina y mi brazo con unas dolorosas intravenosas, cuando miro hacia mi derecha veo a Ethan que está sentado en un sillón leyendo historietas.

			—Hola cabezón —me mira al escuchar mi voz.

			—Hola, como te sientes?

			—Adolorida, confundida, muy confundida, pero estoy bien, gracias —me alegro, nos diste un buen susto, sabes? —me lo imagino, me podrías explicar que fue lo que pasó.

			—Bueno, resumiéndotelo todo te diste un golpe tan fuerte en la cabeza que se te hizo más grande de la tenias —pongo los ojos en blanco.

			—¿Donde está mi mamá?

			—Se acaba de ir hace como cinco minutos, Robert la llevo al hotel a descansar —alguien toca la puerta.

			—Adelante —grita Ethan, es el que parece ser el doctor.

			—Buenos días señorita Barzagli, soy el doctor Montoya, yo soy la persona quien la estuvo revisando estos días y me gustaría saber, ahora como se siente? —Días?, no pudieron ser demasiados.

			—Adolorida, pero me siento mucho mejor —nauseas, dolor de cabeza, dolores en el pecho, nada?

			—No —niego con la cabeza.

			—Excelente, buenas noticias, la tendremos aquí unas hora más porque haremos un par de estudios más pero ya que los terminemos entonces usted ya estará lista para salir —me parece bien.

			En una silla de ruedas me llevaron a un cuarto lleno donde me pusieron dentro de una maquina muy grande en forma de circulo para ver si tuve algún daño grave pero parece que todo salió muy bien porque una hora después me dejaron salir sin problema del hospital.

			—Parece que está lista —dice el doctor aliviado .De su bata saca dos cajas de medicina— las pastillas de esta cajita blanca evitaran los dolores de cabeza así que te tienes que tomar una pastillita cada ocho horas durante dos semanas y las otras de esta caja azul evitar las nauseas, de estas serán una pastilla cada doce horas por una solo semana, alguna duda? —ninguna, doctor.

			—Perfecto, eso sería todo de mi parte, entonces, fue un gusto conocerla y espero verla de nuevo pero en diferentes condiciones, claro —sonríe.

			—Lo haré y muchas gracias —asiente con la cabeza y se va.

			—Bien, es hora de irnos a casa.

			—Vamos a regresar a casa, ya?

			—Sí, estuviste inconsciente por dos días, el golpe fue duro, Marie, pero no te preocupes, te sentirás mejor, —dice Ethan comprensivo— iré por Eve, Olivia y Kate para que te ayuden a cambiarte y todas esas cosas raras de chicas.

			—Sí, eso estaría bien, gracias —en cinco horas tenemos que abordar un avión, estas lista para mañana? —Ethan debe estar tan emocionado como, no quisiera arruinarle la fiesta de graduación, este momento como el tanto como yo estábamos esperando desde hace mucho tiempo.

			—Como no tienes una idea, hermano.

		


		
			Capítulo 9
2 Horas

			Después de una buena ducha, algo de maquillaje no hará nada mal, no tan ligero, no tan exagerado, lo básico estará bien, para vestir, esta vez trato de seleccionar lo mejor, busco por horas lo más adecuado con el clima nublado y lluvioso de hoy, unos Jeans deslavados, una blusa blanca, la chamarra de cuero de Kate, cabello bien peinado, unas botas estilo militar, unas gotas de perfume y bien, creo que ya estoy lista, bajo rápido las escaleras y voy hacia la cocina a tomarme mi medicina, cuando entro, veo a Kate sentada con un café en la mano mirando directamente hacia el suelo,

			—Hola, estas bien, Kate? —no me mira, creo que ni siquiera notó que entré.

			—Kate —digo, pero sigue sin mirarme.

			—¡Katherine! —ella voltea sorprendida.

			—Perdona, que? —sus ojos se ven algo cansados, parece que no ha dormido bien.

			—Estas bien?

			—Sí, lo siento, solo estaba pensando.

			—¿Pensando?, vaya eso si es extraño.

			—Eres muy graciosa, Marie —pone los ojos en blanco— quieres un café?

			—Si, por qué no —Sonrío. Es una noche fría, tomar un café con mi hermana, estará bien.

			Después de media hora platicando con Kate, Ethan entra la cocina muy sonriente, nos da un beso en la mejilla a cada una, lleva puesto unos jeans, unos zapatos negros y una playera azul que hace resaltar sus ojos, nada mal para alguien como él, toma un vaso de agua y le da un sorbo, cuando termina le echa un vistazo a su reloj y me mira emocionado.

			—Es hora de irnos —asiento con la cabeza. Después de tanto tiempo, Ethan y yo estamos listos para la gran noche. Kate nos acompaña hasta la puerta, antes de salir, se pone frente a nosotros, nos mira y suelta un gran suspiro.

			—Diviértanse —me apunta con el dedo— tomaste tu medicina? —asiento con la cabeza—. Bien, entonces no vayas a tomar nada que tu hermano no te dé, entendiste?

			—Sí, mamá —Bromeo.

			—Ethan, cuídate y cuídala bien —Antes de que Ethan pueda decir algo más lo interrumpo.

			—Tranquila, volveré, Kate.

			—Más te vale.

			—Sonríe —me despides de los demás —le digo y antes de salir le doy un último abrazo, cierro la puerta y me apresuro a llegar al carro.

			Solo media hora tardamos en llegar a la mansión, numerosos carros de chicos de último año ya ocupan más de la mitad del estacionamiento. Ethan pone mala cara. Pasaron varios minutos hasta que se decidió estacionarse a lado de un carro clásico negro, en el cielo, pequeñas gotas de lluvia caen del cielo gris, que pronostica que hará aun mas frio, pero eso no me baja los ánimos .Subo el cierre de la chamarra .Ethan pasa un brazo sobre mis hombros y me acerca más a él ,Ethan es uno de los pocos hermanos amorosos que conozco, más siendo yo su hermana melliza, llegamos a la puerta de madera, la música a todo volumen cigarros y alcohol son los primeros cosas que noto al entrar, los estudiantes están dispersos por todo el lugar, adentrándonos aun más, las caras conocidas se hacen más frecuentes, incluso las que no quisiera ver demasiado, caminamos hacia la cocina por algo de tomar, bah, solo hay alcohol barato y mezclas raras que están de moda de hoy en día, me pregunto cuánto alcohol en la sangre produce uno de estos, en fin , son de ultimo grado, no creo que le importe demasiado, con suerte mañana despertaran con una intensa resaca, tengo pena por quien tenga que limpiar este lugar. Miro a Ethan de reojo, su expresión de asco me produce una carcajada, de seguro él piensa lo mismo que yo.

			—Qué asco —murmura— no creo que sea bueno que tomes algo de esto, ni una gota, Marie, está bien?

			—Sí, señor —le contesto irónicamente pero con un toque risueño.

			—Hola, Ethan —De las sombras aparece Christel aquella chica rubia que estaba en mi clase de historia, a Ethan se le iluminaron los ojos al ver lo que tenia puesto, un short, unos tenis blancos y una blusa blanca que apenas le cubría el busto, puedo notar que en la cintura lleva una blusa de manga larga amarrada, pero digo, no tendrá frio?, creo que es mejor que me vaya de aquí, no quiero ser testigo de una demostración de amor de mi hermano, yo no soy una persona celosa, pero sé que Christel no llevara a Ethan a nada bueno, nunca me ha dado buena pinta y su fama en la escuela no le ayuda demasiado, espero que esto sea temporal, solo para satisfacer alguna necesitad que a ella tanto le gusta complacer.

			—Iré a dar una vuelta, iré a ver si ya llego, Andrew, Eve o Jake —le digo a Ethan.

			—Claro, no pero te alejes demasiado, por favor y recuerdas ni una sola gota.

			—Sí, está bien, como quieras —solo porque nació diez minutos antes que yo, ya se cree con derecho a poner mandarme.

			—Cuídate —le susurro antes de alejarme lo más rápido que pueda de aquellos dos, primero, doy un leve recorrido en el interior de la mansión y después salgo al gigantesco jardín que está a punto de reventar de personas, hay desde los jugadores de futbol, hasta los antisociales del equipo de matemáticas, estoy totalmente distraída viendo como adornaron los arboles, cuando alguien me toma por la cintura y me jala hacia atrás casi haciéndome caer del susto.

			—Dios mío, ¿¡intentas matarme?! —Andrew esta riéndose a carcajadas de mi.

			—Deberías de haber visto tu cara. —Su aliento huele a cerveza barata, no quiero saber cuántas se ha tomado para ponerse de esta manera.

			—Oh, ven aquí —con ambas manos me toma mi rostro y me da un cálido y largo beso.

			—Está bien, te perdono —Bromeo, de la mano me dirige hasta donde están todos sentados en la mejor mesa con vista al lago.

			—Hey! gritan Eve y Jake cuando me ven llegar, parece que Andrew no ha estado tomando solo.

			—Hola, chicos.

			—Como esta mi hermosa y preciosa mejor amiga? —dice Eve arrastrando las palabras.

			—Sobria —me rio.es raro verla así, pero debo admitir que es muy gracioso, los demás amigos de Andrew y Jake me saludan por igual, de todo el alboroto, no había notado lo apuesto que se ve Andrew con esa camisa azul, sus unos jeans favoritos, una gorra negra y unos tenis del mismo color Andrew a veces puede ser una persona seria, pero cuando sonríe no hay nada mejor, me encanta verlo tan feliz.

			Pasaron las horas volando, después de un rato, perdí la cuenta de cuantos vasos de tequila me he tomado, puedo imaginar que a Ethan no le gustara demasiado, bah, me da igual.

			—Wow —Jake se tambalea al ponerse de pie—. Bueno señoritas, iré por algo de beber, gustan que les traigan algo, Marie?

			—Estoy bien, gracias.

			—Eve?

			—Estamos bien, gracias—cuando miro a Eve, ella me ve de reojo varias veces seguidas.

			—Qué? —me dice levantando los hombros.

			—Es enserio? — Eve sabe muy bien lo que quiero decir, Jake la quiere, Eve lo quiere, que los detiene?

			De pronto dentro de la mansión se escuchan varias personas gritar, todos corren al otro lado de donde nosotros estamos, después de varios segundos, Jake aparece corriendo, se detiene en la puerta y me mira fijamente con cara de preocupación, dirijo mi mirada hacia Eve, ambas sabemos lo que Jake quiere decir… Ethan.

			Me levanto de un salto, todos me siguen por detrás, sin hacer preguntas, Jake me abre paso empujando a todos para poder pasar, Andrew agarra mi mano y se pone delante de mí. Cuando llegamos a la fuente del conflicto me quede sorprendida, Ethan es golpeado por Richard, ese pelirrojo tan odioso, mientras dos de los monos de sus amigos lo sostienen, sin pensarlo dos veces me abalanzo sobre ellos, elevo mi rodilla hacia el estomago de Richard, este se doblega inmediatamente, Jake y Andrew golpean a los otros dos que sostenían a Ethan.

			Gruñendo Richard se aproxima hacia mi mientras ensancha el pecho y encuadra los hombros tratando de parecer intimidante, cuando se acerca aun mas a mí, tira un puñetazo que esquivo de un solo movimiento, espero que sirva de algo lo que Robert me enseño, le suelto una cachetada, de manera rápida su piel se pone roja.

			—Ahora verás —susurra, al mismo tiempo que tira dos puñetazos más, uno de ellos golpea mi mandíbula y me hace caer.

			—Maldita te voy a… —sus palabras son interrumpidas por un asertivo golpe de Andrew que ya se libero del otro de con quién peleaba, no es bueno que ningún hombre se meta con él cuando está enojado, Andrew es un excelente peleador, su pasión por las artes marciales mixtas y sus tiempos en la secundaria eran el vale todo, sin sesear su enojo, Andrew le da una patada en las costillas, después de eso se pone encima de el golpeándolo en repetidas ocasiones haciéndolo sangrar por la boca y la nariz, cuando Richard dejo de protegerse y quedarse inmóvil, Jake lo jala para tratar de separarlo ,pero claramente Andrew es más alto y pesado que él , por varios intentos fallidos ,Jake se apoya en el piso y con su mismo peso lo empuja haciéndose caer los dos.

			—Ya es suficiente —le dice Jake agitado, un compañero de clase me ayuda a levantarme y voy hacia Ethan y Eve.

			—Larguémonos de aquí, Marie —dice Ethan con la voz temblorosa, lo han dejado muy golpeado y yo solo quiero saber por que.

			—De esta no te salvas, zorra —me amenaza Richard al pasar junto a él, trate de no prestarle atención, pero como olvidar esos ojos verdes, su voz me provoca escalofríos, avanzamos más rápido ya que los otros tipos empezaban a ponerse de pie, todos lo demás están atónitos, mirándonos y ya comenzaban a rumorar cosas apenas audibles, estando en el frio jardín, Ethan se deja caer al pasto, sus heridas no se ven nada bien, sus ojos están hinchados, de su cabeza gotea sangre, su ceja derecha está abierta de lado a lado , su labio inferior esta partido y su camisa desgarrada, apenas si puede hablar —me vas a decir exactamente qué fue lo que paso ahí adentro— le digo tranquilamente.

			—No es nada, Marie.

			—Ethan —lo amenazo. No me hagas perder la paciencia hermanito.

			—Okey, tranquila —Inhala bruscamente— debo aclarar que no sabía que Richard era novio de Christel, cuando yo estaba con ella, el la buscaba, nos encontró besándonos en un cuarto y bueno… —Claro era de esperarse, como puede ser tan estúpido?

			—Pero en que estabas pensando? —le grito.

			—Marie…

			—¡No, no esta vez Ethan, te lo advertí cientos de veces y nunca me hiciste caso!

			—Lo sé, este fue mi error y lo siento, pero para poder hablar bien solo necesito que te calmes un poco, puede hacerte daño.

			—Tú no me digas que me calme. —Tal vez tenga razón, pero en estos momentos no estoy como para escucharlo, ya no quiero estar aquí, se supone que venir aquí sería divertido.

			—Te veo en casa —sin esperar a que alguien me responda salgo dispara hacia el interior de la mansión.

			—Marie! —me grita Andrew, sin voltear hacia atrás voy hacia la salida y camino hacia la carretera.

			La luz de la luna y las estrellas es lo único que me ilumina el camino, después de un rato lo único que escucho son los animales del bosque. Ahora que estoy más calmada no sé si fue una buena idea dejar a mi hermano solo cuando esta así de lastimado, me detengo y me dio la media vuelta, camino unos cuantos metros hasta que un carro rojo se detiene junto a mí.

			—Hey, que estás haciendo aquí? —me dice.

			—Lo mismo te pregunto, nuevo carro?

			—Bonito, cierto?, vamos, te digo en el camino, deja que te lleve, yo voy para allá. —No lo pienso dos veces, no quisiera quedarme otra vez sola en el bosque, aparte no es ningún extraño, así que Patrick no puede regañarme por subirme al carro.

			—Gracias —me subo al lado del copiloto y cuando me pongo el cinturón de segutidad me relajo por completo. Por dios mis manos se estaban congelando, las froto una contra las otras para tratar de calentarlas aún más.

			—Y bien?, no quiero parecer que me estoy entrometiendo pero, que hacías caminando a estas horas, tu sola por la carretera y donde está Ethan?

			—Nada, no hacía nada importante en realidad y el está bien, esta en fiesta —espero.

			—Muy bien, pero, Marie, tienes que tener más cuidado, es peligroso y algo puede pasarte.

			—Sí, lo sé —Dime algo que no sepa.

			Después de una hora, sabía que no estábamos ni cerca de llegar a casa, durante todo el camino el ambiente ha estado tenso por alguna razón, cinco minutos más de silencio, frena en seco y salgo disparada hacia delante pero el cinturón de seguridad me sostiene.

			—No —susurra una y otra vez, le da un golpe al volante.

			—Estas bien? —Tiene los ojos muy fijos en mi y su respiración es muy acelerada. Ok, esto ya es aterrador. En estos momentos, parezco más valiente de lo que me siento, me mira como si tratara de descubrir lo que pienso, ahora se toma la cabeza con una temible sonrisa, no creo que sea una buena señal, discretamente me quito el cinturón de seguridad y trato de salir del carro, pero este tiene seguro, empiezo a respirar con dificultad.

			—Creo que tengo que volver a la fiesta, Ethan debe estar buscándome como loco, me vine sin avisarle y ya sabes cómo es el —empiezo a reírme para tratar de aparentar un poco.

			—Escúchame bien, así están las cosas, cariño, a mí nunca me gustaron las mentiras así que te mentiría si te digo que esto no te dolerá —oh, oh, trate de quitar el seguro de la puerta pero me detiene, le doy un puñetazo y logro abrir la puerta pero se abalanza sobre mi cerrándola de nuevo, sujeta mis muñecas con fuerza—pero que es lo que te pasa?, ¡ayuda! —grito pero sé que nadie puede escucharme, se ríe cínicamente, me retuerzo en el asiento hasta que se aparta.

			—Que crees que estás haciendo? —suelta una de mis muñecas y de bajo su asiento saca una pistola , mi corazón se paralizo cuando la pego sobre mi frente.

			—Tic, toc, tic, toc, tu tiempo se acaba.

			—Por favor, no lo hagas, por favor —con la culata de la pistola me golpea una y otra vez, la sangre nubla mi vista, me trato de proteger con mi mano que tengo libre, pero cada vez que lo hago me golpea mas fuerte, por un último intento, la puerta se abrió dejándome caer de espaldas , estoy muy débil para poder correr así que me arrastro hacia él bosque lo más rápido que puedo, pero en dos pasos ya está junto a mí, sigo arrastrándome, pero es como si estuviera jugando conmigo, logre llegar a un árbol.

			—Por favor —susurro, pero no obtengo ninguna respuesta, no tengo ninguna escapatoria, solo cierro los ojos y distingo un destello de luz, después nada, solo frio y obscuridad.

		


		
			Capítulo 10

			Me despierto sobresaltada, totalmente desorientada, coloque mis manos temblorosas sobre mi pecho, me tranquilizo al momento que veo que estoy en mi habitación, miro confundida todo a mi alrededor, todo parece normal, tal y como lo deje anoche, sin hacer ningún ruido, salgo de mi cama, estando en el baño enciendo la luz, en el reflejo del espejo veo tan mal que me fue con el alcohol, las ojeras de mi ojos son más grandes de lo normal, tengo un moretón en el costado de mi cuello y este dolor de cabeza y cuerpo, me está matando, un minuto… como fue que llegue hasta mi habitación?, Patrick debe estar hecho una furia, ugh, lo que me espera, se que estaré mucho tiempo castigada, creo que alguien llamada Marie se dormirá temprano durante muchos meses, será mejor que salga de una vez, me acerco a la puerta y primero asomo la cabeza…nada, salgo del baño lo más silenciosa que puedo , antes de bajar las escaleras a Patrick ya lo escucho gritar y no se escucha nada contento.

			—¿¡Donde esta?! —¿Que?, bueno, es alentador saber que no soy el problema, o eso espero. Bajo las escaleras como si nada para disimular un poco, cuando estoy en la primera planta, lo primero que noto es a Eve, Andrew, Adam y Jake,¿ qué están haciendo ellos aquí tan temprano?, pero por el aspecto que tienen no puede ser nada bueno, comienzo a tener un mal presentimiento cuando veo a los demás, Kate está sentada junto a Ethan en el sofá con una taza de café en la mano, Patrick, está parado junto a Robert y Shannon que están cerca de la puerta principal, todos se ven muy cansados, de que me perdí?

			—Les voy a preguntar por una última vez, ¿donde está? —al no obtener respuesta, Patrick se acerca a Andrew de forma amenazadora —y cuál es tu problema, no pudiste seguirla? , En que estabas pensando?, ¿¡Fue tan fácil para ti dejarla ir?! —está hecho una furia.

			—Patrick, tienes que tranquilizarte —le ordena Kate, sorprendentemente Patrick le hace caso. Me acerco hacia Ethan —Qué pasa? —le pregunto pero ni siquiera me mira—Ethan, ¿qué paso?, ¿Dónde está mi mamá? —nada, suena el timbre de la puerta cuando Shannon abre la puerta, me sorprendo al ver a dos investigadores de policía, esto está mal.

			—Alguna novedad, oficial? —pregunta Kate.

			—No, lo siento señorita, pero nosotros ya nos encargamos de levantar el reporte de persona desaparecida y por nuestra parte empezaremos inmediatamente la búsqueda de su hermana —hermana?, ¿persona desaparecida? Pero Kate está aquí y yo también, no estoy entendiendo nada.

			—Esto debe ser una broma —resopla Kate enojada.

			—Veamos las opciones —dice Robert— Eve está aquí, Andrew está aquí, Jake está aquí, Ethan está aquí, Olivia y William están buscándola y los gemelos también, entonces piensen, Marie no puede estar muy lejos— ¿Pero qué?

			—Algo tuvo que haber pasado, y lo saben muy bien, ella no es de esas personas que se van así de la nada, desde ayer en la noche nadie, ni una sola persona la ha vuelto a ver, Marie ha estado durante toda su vida aquí, en verdad crees que se haya perdido en un pueblo que ella conoce tan bien, no tiene ningún sentido.

			—¿Qué?, es alguna clase de broma?, estoy aquí, mírenme, estoy aquí —digo pero nadie me hace caso.

			¿Porque nadie puede escucharme? —me acerco a hablarle a Patrick pero es todo igual, me deslizo sobre la pared, pero yo no me he ido a ninguna parte, tomo mi cabeza entre las manos tratando de recordar paso por paso que fue lo que paso anoche y… oh no, por favor, tiene que ser una broma, maldición, ahora lo recuerdo, estoy aquí, estoy aquí…

		


		
			Capítulo 11

			Ethan llegó a casa y yo no contestaba mi celular, no estaba con Eve, no estaba con Andrew, no estaba con ninguno de mis, primos no podría estar con nadie más, mi mamá comenzó a asustarse y mis hermanos sabían que nada estaba bien, esperaron la noche en vela, a las seis de la mañana ellos fueron a reportar a la estación de policía que yo ya no había regresado, al principio los investigadores no prestaron la suficiente atención, solo pensaban que seguía de fiesta como todos los demás chicos de la escuela, lo que ellos no sabían que para mí la fiesta ya había terminado, hace muchas horas atrás mi corazón ya había dejado de latir, es imposible de procesar lo que paso, yo no merecía esto, tenía tantas cosas por hacer, cosas que decir antes de morir, secretos que no quisiera haberme guardado, quien es mi asesino por ejemplo, los muertos no hablan así que resolver mi asesinato no será una tarea sencilla ya anunciada mi desaparición, mi asesino sabia que lo estaban buscando y eso no atraería cosas buenas a esto, mi caso estaba lejos de resolverse, el tiempo de espera es largo pero la paciencia siempre fue una de mis mejores virtudes, pero ahora mi familia se pondría a prueba por mí, todos tenían la esperanza de que algún día yo iba a volver, pero mi hermana sabia que eso ya no pasaría, Kate tenía ese instinto maternal que mi madre le enseño, ella sabía que yo ya no iba a volver… y tenía mucha razón.

			En las noticias resonaba que el cuerpo de una chica había sido descubierto en lo profundo del bosque, mi familia rezaba para que esa mujer no fuera yo, no tardaron en saber la verdad, cuando los investigadores de policía tocaron a la puerta sus esperanzas fueron destruidas, en cuanto Kate abrió la puerta el investigador Bennet dijo las palabras que jamás olvidaran.

			—Necesitamos que reconozcan su cuerpo.

			—No, debe ser un error —dice Ethan como última esperanza.

			—Lo siento —le contesta el detective Bennet negando con la cabeza, Kate comienza a llorar, Robert con los ojos rasos en lagrimas la abraza, Shannon jamás soltó a un devastado Patrick y Ethan se quedo congelado, sin reacción alguna, vaya, jamás pensé que dolería tanto verlos de esta manera, pero al fin su búsqueda terminó, mi cuerpo fue encontrado, un pequeño niño que paseaba con su madre y su perro en ese mismo bosque fue el encargado de encontrar mi cuerpo sepultada boca abajo a poca profundidad, tapada con tierra y hojas, debe ser traumático para alguien tan pequeño tener que ver algo así pero gracias a él volveré con mi familia aunque no de la forma que ellos pensaban.

		


		
			Capítulo 12

			Ese fin de semana iba a ser perfecto, mis hermanos planeaban algo maravilloso para mi cumpleaños número diecinueve, ellos siempre se preocupaban por mí, querían celebrarme de la mejor manera, pero ahora los planes cambiaron…muy drásticamente, faltaban muchos arreglos, pero ahora no era mi fiesta de cumpleaños lo que ellos planeaban.

			Siempre lo más difícil es decir adiós, en mi funeral asistieron personas conocidas muy cercanas a mí, otras no demasiado, repleto de compañeros de la escuela los oficiales buscaban alrededor al invitado especial que muchos esperaban conocer lo que ellos no saben qué fue lo suficientemente inteligente para no caer en su propio juego, tiene el mejor disfraz, la parte más difícil de mi asesinato es en pensar que pasaría con mi familia, mis amigos, Andrew, de mi parte ya no hay nada que pueda hacer, ya es muy tarde para preocuparme por eso.

			Todo término, la gente se había marchado, Adam fue el encargado de llevarse a mi familia del panteón, ellos ya sufrieron demasiado, Andrew siguió junto a mí, las horas pasaron, el cielo se empezó a obscurecer, la lluvia apareció pero él no se movió, poco después, Eve y Jake apareció detrás de el.

			—Andrew... —susurro Jake.

			—Saben?, había momentos en los que me ponía pensar que sería de mi si algún día ella ya no estuviera conmigo pero no de esta manera, jamás volveré a ver sus hermosos ojos verdes, su sonrisa, su voz, eso ya no volverá, yo no me preparé para esto, no soy lo suficientemente fuerte.

			—Marie siempre estará con nosotros, ella no se irá jamás pero solo por hoy tienes que dejarla descansar, hermano.

			—Déjate de eso ya, no puedo, no ahora… no todavía.

			—tú sabes que no le gustaría que estuvieras así, Andrew.

			—No, tú no sabes lo que ella quería, Jake.

			—Pero yo si —interrumpe Eve— y esta vez estoy totalmente de acuerdo con Jake.

			—Tú no sabes eso.

			—Oh, ahora me dirás que ¿no conocía a mi mejor amiga a la persona que conocí desde que teníamos cuatro años? vamos Andrew no me vengas con eso—dice Eve un poco molesta— Marie ahora ha hecho un viaje muy largo, mañana podemos molestarla todo lo que quieras pero hoy hay que dejarla descansar.

			—No iré a ningún lado.

			—Andrew —dice Jake con voz comprensiva, pero Evan no se molesta en mirarlo—. Tienes que descansar, necesit… —antes de que Jake pueda terminar la frase, Andrew lo empuja furioso haciéndolo caer al pasto.

			—No sé cómo vas a entender que no pienso moverme de aquí. —Grita Andrew furioso. Me siento destrozada, no quiero que sufras por mí de esta manera, tienes que seguir con tu vida digo pero Andrew no puede escucharme y no podrá hacerlo de nuevo.

			—¡Hey, hey! , tienes que calmarte, amigo, todo está bien, tranquilo. —Eve lo ayuda a ponerlo de pie, Andrew cierra los ojos por un momento.

			—Perdón, lo siento, es solo, solo quiere que regrese.

			—No eres el único que quieres eso —le responde Eve— perdí a mi mejor amiga, Marie era una hermana para mí, no es justo que ella este allí adentro —dice señalando mi tumba— pero que crees, está hecho ya no hay nada que podamos hacer, yo estoy destrozada siendo sincera no sé si en algún momento pueda acostumbrarme a que ella ya no esté pero aunque quiera o no quiera tengo que hacerlo porque sé que ella no volverá. —Dijo Eve voz quebrada y con los ojos rasos en lagrimas, sin decir una palabra más Andrew la abraza tanto como yo quisiera hacerlo en estos momentos, por más que me rompa el corazón, no volveré a abrazarlos, a decirles cuanto los quiero, si tan solo hubiese sabido que ese sería el ultimo día que los vería en vida…no saben cuánto los extraño.

		


		
			Capítulo 13

			Si en algún momento me hubieran preguntado cómo me hubiera gustado morir esta no estaría entre mis opciones, morí de la forma que menos me imaginé, con un agujero de bala en mi cabeza y enterrada en el bosque, ese no es un buen final para nadie y eso era lo que más le dolía a las personas más cercanas a mí.

			—Patrick? —lo llama Robert, Patrick estaba sentado en el sofá de la sala de estar, solo, con todas las luces apagadas, con un vaso de tequila en la mano y una botella a medio acabar en la mesa, viendo videos de mi donde mi papá me sostenía en sus brazos, de navidad cuando desenvolvíamos regalos baje el arbolito, de mi cumpleaños y de esas veces que él me cantaba para hacerme reír. Vaya, incluso para mi es duro ver eso.

			—Mira lo felices que estaban, es increíble que ahora ninguno de los dos esté vivo.

			—¿Estás bien? —le pregunta Robert.

			—No, estoy lejos de estar bien —La voz de Patrick sonaba terrible.

			—Tenemos tiempo, cuéntame, te escucho.

			—Que quieres que te cuente, Robert, Marie murió —hace una larga pausa— mi hermanita está muerta y no pude hacer nada para protegerla.

			—No, te equivocas, la protegiste por muchos largos años, no puedes culparte por su muerte, Patrick.

			—Yo desaparecí de su vida cuando me casé, solo me veía una vez al en no se cuanto tiempo, lo tuve que haber hecho por más años, ese tiempo no fue suficiente Robert, la mataron cuando yo veía un programa de televisión, mientras a Marie le ponían una pistola en la cabeza yo estaba sentado viendo un maldito programa de televisión —Patrick le da un sorbo a su vaso y las lagrimas aparecen— no puedo imaginarme lo que ella sintió en esos momentos, lo asustada que estaba, el terror que sintió —Patrick se miro las manos con la expresión abatida. Como quisiera decirles que estoy bien, como quisiera hablar con por una última vez, créanme, no me dolió, tuve un poco de miedo al principio, pero todo fue tan rápido que morí sin saber que fue lo que me paso , solo cerré los ojos y esperé a que todo pasara.

			—Nadie sabía que todo esto pasaría, ninguno de nosotros tenia control sobre eso, solo imagínate, si tú te sientes así, todos años que también me fui digamos que yo tampoco ayudé demasiado Patrick, vamos a encontrar a quien hizo esto, nadie va aparar hasta encontrar al desgraciado que la mato, te lo prometo.

			—Cuando?

			—Pronto —dijo Robert con mucha seguridad.

			—La extraño —dijo Patrick sin quitar la vista de la television.

			—Sí, yo también y no creo que el sentimiento cambie aunque con Ethan no estamos tan lejos, solo le ponemos una peluca, aplícale algo de maquillaje y ya está —Patrick suelta una carcajada.

			—Sí, no hay que hacer eso.

			—Sabes?, hay algo que me preocupa de Kate.

			—¿Por qué?, ¿que pasa?

			—Ella tendrá que soportar a Ethan y a mí sola.

			—Qué?

			—Sí, lo he estado pensando mucho, yo nací aquí y crecí aquí, mi vida siempre ha estado aquí, Marie ya no está y no sabes lo arrepentido que estoy por perderme tantas cosas junto a ella , esos son momentos que jamás podré recuperar —Robert, guarda silencio por varios segundos—. Tal vez con Marie me di cuenta muy tarde, pero ya no dejaré que eso vuelva a pasar con Kate, ni con Ethan, ni con mamá, contigo, ni con nadie más, aparte, aun sigo recordando a esa lindura de rubia que tanto quería, Natalie la maestra de Marie, solo espero tener aún ese encanto con ella.

			—Lo tendrás, así se habla, hermano —dice Patrick—. Oye y donde están Ethan y Kate?

			—En la casa del tío William.

			—¿Y mamá?

			—Está con ellos, hace rato Kate me marcó y yo le dije que vendría por ti y que los alcanzaríamos allá, los gemelos y William le compraron un nuevo carro a Olivia y ella también quiere que lo probemos nosotros y que tu le ayudes con varias cosas que tienen que arreglar, así que trae a tu mujer y a tu niño que ya nos vamos.

			—Tu manejas. —Contesto Patrick con una sonrisa.

		


		
			Capítulo 14

			Morir de una enfermedad es doloroso pero morir en manos de un asesino es algo que no se puede tolerarme faltaba tanto camino por recorrer, tantas cosas que me faltaban por hacer, formar una familia, quería ver a mi sobrino crecer pero ahora me quitaron toda oportunidad que pude haber tenido, jamás tendrá sentido que me haya ido tan pronto, luche con todas mis fuerzas hasta el momento de mi último aliento pero mi asesino no tenía el corazón con el cual pueda sentir culpa por lo que hizo.

			Mi asesinato es un crimen que nadie esperaba, en un pueblo tan chico todos parecen ser sospechosos, como suele ser primero, interrogaron a mis hermanos, inclusive a mi madre aún así los investigadores siempre sospecharon de Andrew desde el principio como todos lo hicieron alguna vez, pero las doscientas personas que estuvieron en la fiesta y las personas que lo conocían bien, sabían que él no tenía nada que ver en esto, ni el sospechoso más creíble como es Richard lo hizo, tendrán que buscar por otro lugar, lo que jamás se imaginarían que mi asesino pareciera tan…familiar, interrogaron a muchas personas, ninguna fue de mucha ayuda, sus cuartadas fueron confirmadas casi de inmediato, lo gracioso es que existen mentiras de todo tamaño y forma, las cosas muchas veces no son lo que parecen, las apariencias puedes engañar a los más inocentes, Patrick en verdad piensa que eres muy amorosa, tal como lo logré pensar yo alguna vez, eso fue tan grave error que me costó la vida, yo no sabía en lo que me metía, cuando me subí al carro contigo, mientras mi asesino anduviera libre mi familia no podría recuperarse, pero la vida es tan sorprendente que la justicia llega cuando menos lo esperes.

		


		
			Capítulo 15

			Pasó el tiempo y mi caso estuvo encerrado en unas cajas en la estación de policía junto a los demás crímenes sin resolver. Por casi dos años el secreto fue nuestro, es hora de que todos sepan que fue lo que paso, los investigadores jamás dejarían que mi asesino se saliera con la suya, encontraron la mejor evidencia que pudieron pedir, el ADN encontrado en mi ropa que llevaba ese día no pudo mentir, los policias no dudaron en ir por lo que habían estado buscando por durante tanto tiempo.

			La primera vez que entró al interrogatorio no tenía nada que decir, el investigador Bennet estaba seguro que ocultaba algo y alguien que miente tiene que ser por alguna razón, cuando Shannon volvió a entrar al interrogatorio estaba muy nerviosa como para alguien que no tuviera nada que ver con mi asesinato, con tantas pistas en su contra creo que tiene algo que explicar, los investigadores necesitaban algo más para tener un juicio y poderla encerrar, Shannon al ver que no podía salir de esta, no tardo en dar la confesión que todos querían escuchar desde hace mucho tiempo.

			Mientras Ethan, Adam y William preparaba algunas bebidas, Kate estaba sentada en el sillón junto a mi mamá y Olivia viendo jugar a Robert y a Patrick un videojuego de futbol, cuando tocan la puerta, Kate se levanta de un salto, cuando la abre su expresión cambio al ver la sonrisa del investigador Bennet.

			—Lo tienen —más que una frase fue un gran suspiro de alivio, en unos segundos sus ojos azules tienen ese brillo que no tenía hace mucho tiempo, mira a Robert y el sonríe.

			Su juicio sorprendió a todos, en la sala y las calles a afuera del tribunal están repletos de noticieros, personas del pueblo y de la ciudad, todos querían saber la conclusión de esta historia. Shannon sin ninguna mentira, contó exactamente detalle por detalle cómo fue que me mato, a la hora de pasar a declarar, con una sonrisa miró directamente donde todos, incluso la señorita Morales estaban sentados, nadie esperaban lo que Shannon estaba a punto de decir a continuación.

			—Debieron de haber visto su cara cuando se arrastraba por la tierra suplicando que no la matara —Ouch, eso dolió. Kate furiosa trató de llegar a ella, pero Ethan y Olivia rápidamente la sostuvieron.

			—¡Control en la sala! —ordena el juez azotando el mallete—. Señorita McGregor, por último, algo que les quisiera decir a la familia de la difunta señorita Barzagli? —Shannon respira profundamente un par de veces antes de contestar.

			—De lo único que me puedo lamentar es que me hayan atrapado. —Vaya, ella era tan buena persona conmigo, era imposible imaginar que ella pudiera haber hecho algo así, mi sobrino se quedó sin una madre que quisiera verlo crecer, mi hermano perdió a una esposa a la que alguna vez amo y todo ¿para qué?, su cabeza era un bomba de tiempo, mientras Shannon planeaba mi asesinato con nosotros actuaba como si todo estuviera bien, como si ella fuera feliz pero tal vez eso la hacía más peligrosa, Shannon se imaginó que matarme sería una buena idea, ella tenía problemas mentales que no podía resolver y de alguna manera se le hizo fácil desquitarse conmigo, esto es ridículo, confiar en la persona que alguna vez me cuido, ese fue mi único error, traición es lo único que podría describir estos momentos, Shannon no tuvo más que decir, esas palabras son lo que la condenaría, ella pagara con su vida todo el daño que hizo pasar.

		


		
			Epílogo

			Pase el tiempo que pase siempre de alguna manera habrá la forma de hacerse justicia, estuve un rato perdida en la obscuridad buscando mi luz y por mi parte la obscuridad no es algo que se disfrute, pero ahora tendré mi eterno descanso, tal vez eso es lo único que pueda agradecer, costó mucho trabajo pero ahora todos pueden estar en paz, después de todo, se que la muerte no es siempre el final de la historia.
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